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Toussaint de Charpentier fué quien diö a conocer en 1825 la pri-
mera especie de esta subfamilia bajo el nombre de Barbitistes cuculla-
tus, señalándola como patria Portugal. Catorce años después descri-
bía Rambur, como Bradyponts üzermis, otra especie que había en-
contrado en Sierra Nevada, y doce más tarde publicaba Graas su
Pycnogaster jugicola, de las sierras centrales de España, sin que estos
últimos autores relacionasen el insecto que describían con los descritos
anteriormente, de los que no tuvieron conocimiento, o al menos sin
que sospechasen la relación que pudieran tener con la especie que
describían. Graas especialmente, al crear el género Pycnogaster no
llevó a él las especies de Charpentier y Rambur. Fué Fischer de Fri-
burgo, en 1853, quien definiendo mejor la característica de los géne-
ros Barbitistes y Bradyporus, excluyó de ellos las referidas especies y
las reunió en un mismo género, para el que conservó el nombre pro-
puesto por el naturalista español; lo que no hizo Fieber, que propuso,
casi al mismo tiempo, para aquél, sin razón que lo justificase, el nom-
bre de Bathyscaphes. Pero si Fischer estuvo en esto acertado, no su-
cedió lo mismo en cuanto a la distinción de las especies, pues con-
fundió bajo el nombre de inermis Rambur esta especie y el jugicola
Graas, v asignó al cucullata un área geográfica falsa, puesto que cita
entre las localidades de esta, que es exclusiva de Portugal, la de Africa
boreal, si bien es cierto que tomó este dato de Burmeister, el cual, si
1 Los números anteriores de esta series son: I. Bolívar, I. Contribution
la connaissance des Sciobiae, Eos, 1925, págs. 375-440, y B. P. Uvarov, II. Genus
Treidopola St, Eos, 1926, págs. 149-177.
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poseía ejemplares de Pycnogaster de Africa, no acertó a distinguirlos
de la especie lusitana, pues evidentemente no deberían pertenecer a
ella, sino a la única que habita en el Norte de Africa, y que yo he des-
crito más tarde con el nombre de finotii.
Desde aquella fecha, 1853, se han dado a conocer otras especies, no
todas aceptables como tales, pero sí al menos como razas locales o va-
riedades, llegándose de este modo al conocimiento que hoy tenemos de
esta subfamilia, la que a pesar de estar compuesta por un corto número
de especies, es, sin embargo, una de las más interesantes de los ortóp-
teros europeos, y sobre cuya biología resta bastante por hacer. A con-
seguir el más completo conocimiento de ella van encaminadas estas no-
tas, cuyo principal objeto es el aclarar la sinonimia de las especies y fijar
el verdadero lugar que corresponde a estos insectos en la clasificación
general de los Ortópteros.
Material.
Antes de seguir adelante he de manifestar que el material de que
me he servido para este trabajo ha sido exclusivamente el reunido en
mi colección, depositada desde largo tiempo en el Museo de Madrid,
y acrecentada con numerosos donativos de varios amigos, a quienes
reitero desde aquí expresivas gracias. Puedo asegurar que  por lo
que respecta a esta subfamilia es la colección más numerosa que se
conoce, y que en ella están representadas todas las especies, y la ma-
yoría por considerable número de ejemplares.
Caracteres de la subfatnilia de los Picnogastrinos.
Insectos de cuerpo grueso y pesado, con la cabeza abultada, ver-
tical, muy convexa, y los ojos colocados en el tercio superior de ella,
un poco más altos que las escrobas antenales; éstas situadas entre los
ojos, separadas entre sí por un espacio aproximadamente doble que la
anchura del primer artejo antenal, espacio recorrido por un surco fino
trasversal que separa la frente del vértex; el fastigio de éste y el tu-
bérculo frontal faltan por completo, quedando sólo como indicación
de aquél una fosita alargada y superficial al modo de un ligero surco
SUBFAM. «PYCNOGASTRINAE»
	 425
vertical. Ojos pequeños, salientes, subglobosos. Antenas no más lar-
gas que el cuerpo, con el primer artejo deprimido. Protórax cuboide,
aplanado por encima, casi truncado por delante y más o menos esco-
tado por detrás, recorrido por dos surcos trasversos, y limitado late-
ralmente por las quillas resultantes de la dirección vertical que toman
los lóbulos laterales; éstos provistos de un orificio por bajo de las re-
feridas quillas, por el que puede ser eyaculada sangre. Elitros cortos
en forma de escamas convexas, casi ocultos bajo el protórax y redu-
cidos a la región cantora. Alas abortivas. Prosternón provisto de dos
cortas espinas. Patas cortas, algo comprimidas, con espina coxal en
el primer par; los fémures acanalados por debajo, y los posteriores
con un surco longitudinal en su cara externa e inermes o con algu-
nas espinas por debajo hacia el extremo. Tibias de /os primeros pares
inermes o con espinas dorsales, sin espinas apicales por encima o con
sólo una 1 , y las posteriores aplanadas y aun surcadas y espinosas,
pero siempre desprovistas de espina apical en los dos bordes supe-
riores. Por debajo todas las tibias llevan espinas, más numerosas y
aproximadas en el tercio apical, y en las tibias posteriores hay siem-
pre dos espinas apicales seguidas de otras dos subapicales más apro-
ximadas que ellas a la línea media, con tendencia a introducirse entre
aquéllas, lo que sucede en algunos, pudiendo, cuando esto ocurre, de-
cirse que tienen cuatro espinas apicales (Pycnomus). Abdomen volumi-
noso, con sus terguitos a descubierto, divididos transversalmente en
dos zonas, la basilar lisa y mate y la apical más brillante y rugosa. En
el macho la lámina supranal está soldada con el último segmento, y los
cercos son cortos, algo cónicos, truncados oblicuamente en el extremo,
y con . un diente un poco ganchudo en el lado interno; la subgenital
grande aquillada lateralmente, casi truncada, algo escotada en el ex-
tremo y sin estilos. En la hembra la supranal es casi triangular, los
cercos cónicos, agudos y desprovistos de diente interno, y la subgeni-
tal variable de unas a otras especies, teniendo a veces el borde poste-
rior abultado. Oviscapto muy largo, comprimido, ensiforme y casi rec-
to, algo aguzado en la punta, y con las valvas inferiores provistas en
1 Por efecto de la diversa posición en que se colocan las patas de los dos
primeros pares, dirigidas las del primero hacia delante, y hacia atrás las del
segundo, la espina apical dorsal, cuando existe, está en el lado interno en aqué-
llas, y en el externo, en éstas.
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la base, cada una de ellas, de un tubérculo que a veces es muy alto,
en cuyo caso, como está cubierto por la placa subgenital, hace que
ésta, adaptándose a él, aparezca como inflada a cad,a lado en el extremo.
Importancia relativa de los caracteres sistemáticos.
En la apreciación de los caracteres de estos insectos ha ocurrido
lo que en otros muchos grupos taxonómicos, y es que los autores han
atendido primeramente a aquellos órganos que ofrecían mayores di-
ferencias, sin comprobar si tales variaciones eran permanentes y
podían considerarse como específicas, o individuales y sin ningún va-
lor. Esto ha sucedido principalmente con el pronoto, al que se ha
dado mayor importancia de la que en realidad tiene, atendiendo a si
las quillas que limitan el dorso son rectas o encorvadas, a que el sur-
co típico esté colocado más o menos alejado del borde anterior, dan-
do por resultado variedad de proporciones entre la prozona y la me-
tazona, y, por último, a la escotadura del borde posterior, que llega
casi al ángulo recto en unos, mientras que en otros puede ser tan ob-
tusa que parezca casi truncado por detrás. Todas estas diferencias
tienen valor muy secundario, y en modo alguno el que se les ha atri-
buido, pues a veces tales variaciones del órgano a que me refiero
se presentan en una misma especie, y no pueden utilizarse ni aun
para caracterizar simples variedades; más constante es, refiriéndome
a este mismo órgano, la escotadura o interrupción de las quillas late-
rales al nivel del surco típico y la forma de los lóbulos laterales, que
cuando están como divididos en dos porciones por una escotadura o
sinuosidad entrante del borde inferior, permiten establecer la compa-
ración de la altura respectiva de ambas partes; por este solo carácter
pueden distinguirse el P. _finotii, especialmente los machos, de todos
los demás.
Mayor fijeza tiene la armadura de las tibias y aun de los fému-
res; así son estos últimos completamente inermes por debajo en
verdaderos Pycnogaster, mientras que llevan algunas espinas cerca
del ápice de los fémures posteriores en los Bradygaster; la misma di-
ferencia existe entre estos subgéneros por la presencia o ausencia de
espinas dorsales en las tibias anteriores, y sobre todo por la existencia
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o falta de espina apical en el lado interno de las del primer par, exter-
no de las del segundo, y también por el grado de aproximación de
las espinas subapicales a las a picales en el borde inferior de las tibias
posteriores, que puede llegar al extremo de que parezca el insecto pro-
visto de cuatro espinas apicales, como se ve en los Pycnonzus. Tam-
bién hay caracteres de gran fijeza en las placas ventrales de las hem-
4
bras, que consisten en elevaciones o tubérculos en medio del disco y
en las piezas anales, sobre todo en la lámina anal de los d tan dife-
rentes entre aquellos dos subgéneros primeramente citados; ancha y
redondeada en el extremo en los primeros, y estrecha y aguzada en los
segundos, y por el desarrollo de los tubérculos de la base de las valvas
del oviscapto; pero ahí terminan las diferencias fáciles de observar,
por qué la forma de los cercos, aunque variable, lo es en límites de
difícil apreciación y de menor fijeza. En cuanto al oviscapto, sólo por
su longitud, comparativamente a la de otros órganos, puede suminis-
trar algunos caracteres, en general no muy atendibles.
A propósito de la comparación de las longitudes de unos órganos
con otros, he de hacer observar la conveniencia de que esta compa-
ración se haga siempre sobre órganos de alguna consistencia, porque
las hechas sobre los que se contraen al desecarse, como el abdomen,
o que por ser membranosos se arrugan o retraen, no tienen valor; así
el oviscapto o los fémures no deben compararse por su longitud con
el abdomen, sino unos con otros o con las quillas del pronoto.
Por lo expuesto, es conveniente advertir que las dimensiones que
se dan de los diversos órganos están tomadas siempre de los ejempla-
res desecados de la colección y no del vivo, pues ni yo he podido ob-
servar vivas todas las especies, ni mucho menos podrían hacerlo todos
los naturalistas que utilicen este trabajo, y sobre todo los extranjeros,
a los que principalmente va dirigido.
Situación de esta subfamilia entre los Tetigónidos.
Las primeras especies conocidas de este grupo fueron incluidas,
como queda dicho, en diversos géneros, hasta que Graas, en 1851,
creó el genero Pycnogaster. Burmeister había llevado ya acertadamen-
te la única especie conocida en su tiempo al género Ephippigera Latr.,
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y junto a éste coloca Fischer el Pycnog-aster, haciéndolo así después
de él todos los autores que no han descendido en sus trabajos a esta-
blecer subfamilias o tribus en los Tetigónidos, o antiguos Locústidos o
Fasgonúridos; pero cuando esto se ha hecho, se ha suscitado alguna
duda respecto a la tribu en que debería colocarse el género Pycnogas-
ter. Brunner, en su «Prodromus», apoyándose en la diferencia que exis-
te entre los Pycnogaster y los Ephippigerinae, por carecer aquéllos de
espinas apicales en los bordes superiores de las últimas tibias, mien-
tras que éstos las tienen en el borde externo, los separa de ellos, en lo
que estuvo acertado, pero no en incluirlos en la tribu de los Hetrodi-
nos (Heterodidae), con los que no tienen analogía, pues difieren de ellos
por la forma del vértex, por la del pronoto, que en éstos no tiene
quillas y está armado de espinas, por los tímpanos tibiales diferente-
mente conformados, por la armadura de las tibias posteriores, que por
encima son cilíndricas y sin espinas y por debajo sólo tienen dos espi-
nas apicales, estando las inmediatas en su posición normal y no apro-
ximadas a la línea media, y, finalmente, por las piezas anales, y sobre
todo por el oviscapto, que en los Hetrodinos es muy corto y está con-
formado de una manera especial. Más tarde rectificó Brunner su opi-
nión en su «Système des Orthoptères», declarando erróneo lo hecho en
el «Prodromus» y volviendo a colocar los Pycnogaster en los Efipigeri-
nos. Finot, que siguió a Brunner en su errónea opinión, ha persistido
en incluirlos en los Hetrodinos la última vez que ha tratado de ellos, o
sea en su «Faune de l'Algérie et de la Tunisie.» Ha nacido esta vaci-
lación, sin duda alguna, de la falta de materiales suficientes para esta-
blecer comparaciones y conocer lo que es general y distinguirlo de lo
particular o desprovisto de interés para la clasificación, por ser los in-
sectos de este género propios de la Península Ibérica y del Norte de
Africa y no abundar en las colecciones.
Son tantos los caracteres importantes que distinguen estos insectos
de los Efipigerinos, que yo no vacilo en considerarlos como debiendo
constituir una subfamilia aparte, como podrá juzgarse comparando la
característica de uno y otro grupo, que expongo a continuación, en lo
que tiene de más esencial para establecer su distinción como subfa-
milias independientes de la familia de los Tetigónidos.
Eflpigerinos (Ephipplgerinae).—Escrobas antenales aproximadas, el
espacio que las separa es apenas mayor que la anchura del primer ar-
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tejo de las antenas. Fastigio del vertex saliente y fosulado por encima
por lo general y casi en contacto con el tubérculo frontal. Pronoto
cilindráceo en su primera mitad y con la metazona más alta, abomba-
da, provista a veces de quillas laterales que siempre faltan en la pro-
zona. Prosternón inerme. Tibias posteriores con espina apical en el
borde interno dorsal y por debajo con sólo dos espinas apicales. Con
estilos en la lámina subgenital de los machos.
Picnogastrinos (Pycnogastrinae).—Escrobas antenales separadas
por un espacio vez y media o dos veces tan ancho como el primer ar-
tejo antenal. Fastigio del vertex y tubérculo frontal nulos, el primero
representado tan sólo por un ligero surco longitudinal. Pronoto cu-
boide, aplanado por encima y limitado a cada lado en toda su exten-
sión por una quilla formada por la inserción de los lóbulos laterales,
que son verticales. Prosternón bispinoso. Tibias posteriores desprovis-
tas de espinas apicales por encima y por debajo con dos apicales y
dos subapicales más o menos introducidas entre las primeras. Sin esti-
los en la lámina subgenital de los machos.
Distribución geográfica y ecología.
Los Picnogastrinos son insectos propios de la Península Ibérica y
una de las especies se encuentra también en el Norte de Africa; se ex-
tienden en España hasta la provincia de León por el Norte, y por el Sur
llegan hasta las sierras más meridionales, al paso que en Africa sólo
ocupan el extremo Norte, no habiéndoseles encontrado hasta ahora
más allá de Larache, que parece ser el límite más meridional, mien-
tras que el oriental no pasa de la provincia de Orán en Argelia.
Estos insectos habitan de preferencia en terrenos montañosos y
elevados 1 , distinguiéndose entre ellos los que viven en las cordilleras
centrales y los que habitan en las meridionales y levantinas; la especie
africana corresponde a este último grupo, por lo que parece haberse
destacado de él, y, de ser así, podríamos establecer la conclusión de
que estos insectos son originarios de la Península, desde la que han
podido extenderse hasta el Norte de Marruecos. Estos dos grupos, que
El Pycnogaster jug-icola se encuentra en el Guadarrama hasta por encima
de los 2.000 metros.
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tan claramente se distinguen por su repartición geográfica y cuya se-
paración se afianza por numerosos caracteres y diferencias, me han
permitido caracterizar dos subgéneros, que son el Bradygaster y el
Pycnogaster propiamente dicho.
Los primeros tienen su núcleo principal en Sierra Nevada y a ellos
pertenece, como queda indicado, la especie de Marruecos; en España
llegan a la provincia de Cádiz por el Oeste 1 , siendo la especie que así
lo hace la misma de Africa, y por el Este se extienden hasta Almería y
Cartagena, subiendo por las sierras de la provincia de Albacete para-
lelamente a la costa de Levante, aunque a distancia de ella,.por las de
Valencia y Castellón. Lagunas de Ruidera en la provincia de Ciudad
Real y Nules en la de Castellón, parece que son las localidades más
avanzadas hacia el Norte donde han sido hallados.
Los verdaderos Pycnogaster son, por el contrario, propios de las
cordilleras centrales de España y Portugal; su núcleo principal pudie-
ra decirse que radica en la Sierra de Guadarrama, desde la que se ex-
tienden por el Noroeste, según se ha dicho, hasta la provincia de León
(Foncebadón), y por el Sur hasta los montes de Toledo (Urda, Empe-
rador), y Ciudad Real (Pozuelo de Calatrava), donde vienen a ponerse
en contacto con la rama meridional. Por el Oeste llegan por las sierras
de Gredos, Gata y Estrella hasta bien entrado Portugal y se extienden
hacia el Sur, hasta los alrededores de Lisboa (Corruche); al Este su área
se extiende por las provincias de Cuenca y Teruel hasta la de Zaragoza
(vertientes meridionales del Moncayo.)
Pero existe otra especie de esta subfamilia que difiere notablemente
de las anteriores por su habitat, y que en vez de vivir en terrenos altos
y montañosos, lo hace, por el contrario, en sitios esteparios y en tierras
de labor. Esta especie, que está confinada a las provincias de Ciudad
Real y Cuenca, difiere de los otros Pycnogaster por caracteres que obli-
gan a separarla en un nuevo subgénero para el que propongo el nom-
bre de Pycnonzus. Es curioso observar que los Pycnonzus ocupan un
área reducida, rodeada por todas partes por los Pycnogaster.
Como se ve por lo dicho, los Picnogastrinos ocupan una zona com-
prendida entre los 35 y los 42 grados de latitud Norte y limitada pró-
ximamente por los meridianos de Lisboa y Orá.n.
' Las indicaciones relativas a la presencia del P. inermis Rb. en Portugal
no pueden tornarse en consideración.
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A pesar de pertenecer estos insectos al grupo de los ortópteros
saltadores, como lo atestigua su tercer par de patas más largas que las
restantes y conformadas como en todos los Tetigónidos (antiguos
Locústidos) para saltar, los Picnogastrinos no pueden utilizarlas para
esta función o lo hacen torpe y pesadamente por no estar la longitud
y robustez de dichas patas en relación con lo voluminoso y pesado de
su cuerpo, así es que, cuando se les persigue, tratan de escapar a la ca-
rrera, la que tampoco es muy rápida, por lo que en tierra se les coge
fácilmente; no sucede lo mismo cuando se les sorprende subidos en los
tallos de los enebros o de los piornos, como es frecuente en las mon-
tañas, pues entonces se dejan caer rápidamente y se esconden debajo
de las ramas, siendo difícil el "apoderarse de ellos, pues la aspereza y
resistencia de aquellos vegetales dificultan su captura.
Contribuye a delatarles su canto que, aunque menos sonoro que el
de los Efipigerinos, es, sin embargo, muy penetrante, e inconfundible
con el de aquellos insectos, oyéndosele, por lo general, desde la caída
de la tarde y durante la noche y más rara vez en el centro del día;
pero esto último no suele ocurrir si no cuando se les coge, siendo
entonces más fuerte y agitado, sucediendo esto también con las
hembras, pues lo mismo que las de la subfamilia antes citada pue-
den cantar, aunque con menor frecuencia e intensidad que los
machos.
En ellos, como en los Efipigerinos, los élitros están atrofiados y re-
ducidos a la porción cantora del campo anal, adoptando la forma de
escamas córneas, convexas y superpuestas, que por efecto de los mo-
vimientos en sentido lateral que les imprime el animal, producen el so-
nido mediante la frotación de las nerviaciones salientes del que está
debajo con el otro que le recubre, y como la conformación de estos
órganos es semejante en los dos sexos, las diferencias entre ellos en
cuanto al canto no son muy notables.
Otra particularidad de estos insectos, siquiera la compartan con
otros del mismo y aun de distintos grupos, es la de emitir por los
lados del pronoto una substancia líquida que moja los dedos del que
los coge, y es curioso que dicha propiedad, tan conocida de cuantos
los han observado vivos, no haya sido mencionada por ningún autor,
circunstancia que ha permitido al Prof. R. Ebner, de Viena, hacerla
constar por primera vez en un breve relato de su expedición a la Sierra
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de Guadarrama 1 , así como la observación de que el líquido expulsado,
como en otros Ortópteros, no es otra cosa que la sangre.
Estos insectos viven, como se ha dicho, en el espesor de las matas
de enebro y de los piornos y otros vegetales análogos, pero también
puede encontrárseles, sobre todo cuando la estación está algo adelan-
tada, andando por el suelo durante el día.
Su aparición, relacionada como es natural con las condiciones cli-
matológicas del terreno en que habitan, se verifica antes en los que
viven en terrenos cálidos y bajos, como sucede con el Pycnomus
graellsi Bol., que se encuentra ya desde el mes de febrero y llega a
adulto a fines de mayo, desapareciendo también más pronto, pues en
el mes de julio es ya difícil encontrad& y de igual modo, por causa
de la latitud, es más precoz en su aparición y desarrollo el Bradygaster
6notii Bol., y los verdaderos Pycnogaster aparecen mucho más tarde
y duran hasta fines de agosto y aún puede hallarse alguno en el mes
de septiembre.
La puesta la verifican en el suelo, como desde luego lo hace supo-
ner la forma y longitud de su oviscapto, pero sobre ella serían necesa-
rias nuevas y más precisas observaciones.
Gen. Pycnogaster GraHs.
1825. Barbitistes Charpentier pars.
1838. Bradytorus Rambur pars.
1851. Pycnogaster Graklls.
1853. Pycnogaster Fischer Fr.
1854. Batlivscapbe.s. Fieber.
Cuerpo grueso y pesado. Cabeza abultada, anchamente redondea-
da por encima, con el occipucio negro y cubierto por el pronoto; el
vértex liso o cuando más túmido y con un surco longitudinal super-
ficial; frente sin tubérculo, separada del vértex por un surco lineal
que se extiende entre las escrobas antenales, las que están separadas
por un espacio vez y media, y hasta más de dos veces, de la anchura
1 Ebner (R.) : «Biologische Beobachtungen an Pycnogaster boliv a ri
Br. W. (Orth.). Zeitschr. Wissensch. Zool., Bd. 125, Leipzig, 1925.
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del primer artejo de las antenas; éste deprimido, el resto de la antena
delgado y cilíndrico y no más largo que el cuerpo. Ojos salientes, pe-
queños y globosos, colocados un poco más altos que las escrobas an-
tenales .
Pronoto casi cúbico, más largo que ancho, aplanado por encima y
recorrido al través por dos surcos que se ensanchan hacia los extre-
mos y forman a modo de una fosa triangular en su terminación, ocu-
Fig. 1. — Pycnog-aster (Bradygaster) finotii Bolívar,	 de Larache, visto de
lado; >< 1,5.
pada siempre por una mancha negra, provisto el primero de dos pe-
queñas eleváciones, tuberosidades bigérninas; truncado o apenas esco-
tado por delante y en ángulo entrante por detrás; los lóbulos laterales
perpendiculares al dorso, más largos que altos y escotados general-
mente en el borde inferior; menos altos por detrás o poco más altos
que por delante, con el ángulo anterior casi recto y por detrás redon-
deados y con un orificio escurrente y un área media limitada por dos
surcos. Elitros reducidos a escamas convexas superpuestas, redondea-
dos y, en gran parte, ocultos bajo el pronoto, sobre todo en las hem-
bras. Prosternón con dos cortas espinas; meso- y metasternón transver-
sos, el segundo escotado; caderas anteriores con espina, patas delga-
das, comprimidas; los fémures posteriores poco abultados en la base
y con un surco lineal a lo largo de su cara externa. Fémures sin espi-
nas por debajo, sólo en los posteriores se presentan a veces cerca de
su terminación algunas pequeñas espinas dentiformes. Tibias sin espi-
Eos, II, 1926.	 2S
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nas apicales en sus bordes superiores o con sólo una espina apical en
las cuatro anteriores 1 , que son redondeadas por encima, nunca en las
posteriores; éstas planas o surcadas por encima y espinosas y las del
primer par con tímpano lineal cerrado. Terguitos abdominales con
una zona apical característica distinta de la base. Segmento anal del
macho transverso, soldado con la lámina supranal, que es más larga que
ancha y de mayor longitud que los cercos; éstos cortos, gruesos, có-
nicos, truncados oblicuamente en el extremo, prolongándose la trun-
cadura por el lado interno en una uñita negra y algo curva; esternitos
enteros; la lámina subgenital grande, aquillada a cada lado y truncada
o apenas escotada en arco en el extremo, desprovista de estilos. En la
hembra los esternitos pueden llevar tubérculos o elevaciones centra-
les; la lámina supranal es triangular, tan larga como los cercos, y éstos
son cónicos, más agudos que en el macho y sin uña interna; la subge-
nital es grande y variable y a veces aparentemente engrosada en el
extremo por estar colocada por encima de los tubérculos de la base
del oviscapto, que pueden ser muy grandes. Oviscapto largo, compri-
mido, recto o ligeramente encorvado y agudo.
Comprende este género tres subgéneros, que se distinguen prin-
cipalmente por los caracteres expuestos en el siguiente cuadro:
Cuadro para la distinción de los subgéneros.
i. Lóbulos laterales del pronoto con el borde inferior sinuado (figs. 2, 3 y ti).
Tibias posteriores por debajo con dos espinas apicales y dos subapica-
les; éstas últimas colocadas por detrás de las anteriores y un poco entre
ellas (figs. 4 y 19) 	  2
— 
Lóbulos laterales del pronoto con el borde inferior entero (fig. 28). Tibias
posteriores por debajo con cuatro espinas apicales por estar las subapi-
cales insertas entre las apicales y colocadas casi en la misma línea que
ellas 	  Pycnomus nov.
2. Quillas laterales del pronoto interrumpidas y como imbricadas al nivel del
surco típico (figs. 14 y 15). Tibias anteriores desprovistas por encima de
espinas apicales; las posteriores por debajo con las subapicales apenas
intercaladas entre las apicales y colocadas un poco por detrás de
ellas (figs. 4 y 5). Lámina supranal del macho estrecha, aguda y poco más
1 Véase la observación anterior (pág. 425).
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larga que los cercos (fig. 6); la subgenital de la hembra engrosada en el
extremo (fig. 13). 	  Bradygaster nov. •
Quillas laterales del pronoto no interrumpidas en el medio sino sólo ante-
riormente (figs. 17, 22 y 23). Tibias anteriores con espina apical en el
borde interno (en las intermedias en el externo); las posteriores por
debajo con las subapicales contiguas a las apicales e intercaladas entre
ellas, aunque en una línea distinta (fig. 19). Lámina supranal del mach:)
lingüiforme, ancha y redondeada en el extremo, mucho más larga que
los cercos (figs. 20 y 21); la subgenital de la hembra delgada, no engro-
sada en el extremo 	  Pycnogaster p. d.
Subgen. Bradygaster nov.
Sus caracteres diferenciales más importantes están en la falta de
espina apical en los bordes superiores de todas las tibias y de toda
clase de espinas en las cuatro tibias anteriores por encima; en tener
interrumpidas y como imbricadas las quillas laterales del pronoto al
nivel del surco típico; en la forma de la lámina supranal de los machos,
en los que es estrecha, acanalada y en triángulo) agudo en el extremo,
siendo al propio tiempo poco más larga que los cercos, y en la de la
lámina subgenital de la hembra, que es córnea, y aparece abultada en
el extremo por adaptarse a los tubérculos de la base del oviscapto, que
están muy desarrollados.
La interrupción de las quillas del pronoto ofrece la particularidad
antes indicada, y que consiste en que la quilla, al llegar al surco típico,
se encorva y se dirige brevemente hacia dentro, y sobre ella nace otra
porción de quilla, que es la que se continúa hasta el borde posterior.
Esto no sucede en la interrupción anterior, que pueden presentar
estas quillas en muchas especies, la cual es simplemente una esco-
tadura.
Pertenecen a este subgénero, del que tomo como tipo el P. iner-
mis Ramb., las especies más meridionales del género, llegando una de
ellas al Norte de Africa, donde se extiende desde la provincia de
Orán hasta la costa atlántica, y por el Sur hasta Larache. En España
habitan en las sierras del Sureste y se extienden hasta el centro (Lagu-
nas de Ruidera), y aun más al Norte, paralelamente a la costa de Le-
vante, hasta la provincia de Castellón (Nules).
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Clave de las especies de Bradygaster.
i. Lóbulos laterales del pronoto más altos por detrás en los machos y tan altos
como por delante en las hembras, rara vez menos altos en éstas (v. alge-
cirensis); las quillas laterales dorsales enteras al nivel del primer surco
o con ligerísima indicación de escotadura; abdomen con la zona distal
de todos los terguitos cubierta de plieguecitos longitudinales mu y ma-
nifiestos y numerosos; esternitos de las hembras lisos, sin tubérculos ni,
tu m e facciones 	  P. (Bradygaster) finotii Bolívar.
— Lóbulos laterales del pronoto menos altos por detrás en los dos sexos; las
quillas interrumpidas al nivel de los dos surcos; abdomen liso o con es-
casos y muy ligeros pliegues sobre la zona distal de los terguitos; los
esternitos, en las hembras, tumefactos o con un tubérculo en el me-
dio. 	 	 2
2. Esternitos	 5. 0 y 6. 0 , tumefactos en el medio en la hembra
	  
P. (Bradygaster) inermis (Rambur.)
	
Esternitos, en las hembras, lisos, el 7. 0 con un grueso tubérculo 	
	  
P. (Bradygaster) sanchez-gomezi Bolívar
1. Pycnogaster (Bradygaster) finotii Bolívar.
Pycnogaster Finotii, Bolívar, An. de la Soc. Esp. de Hist. Nat., t. X, p. 503,
lám. VIII, fig. i (1881); Brunner, Prodr. europ. Orthopt., p. 403
(1882); Finot, Faune de l'Alg. et de la Tunisie, p. 282 (1897).
Tamaño grande. Coloración pardo-verdosa, con manchas negras y
amarillas, a veces rojiza-purpúrea y casi siempre con dos rayas longi-
tudinales amarillas sobre el abdomen. Cabeza pálida, más obscura y
aceitunada por encima, con vestigios de dos líneas pálidas convergentes
hacia delante; escrobas antenales separadas por un espacio algo más del
doble de ancho que el primer artejo de las antenas en la base; fosita del
vértex representada por un surco fino y superficial. Pronoto grande,
rectangular, una mitad más largo que ancho, con el disco ruguloso,
cóncavo en la prozona y algo también en la metazona por causa de lo
grueso y elevado de las quillas y bordes y también por la elevación
tectiforme que ésta última tiene en la línea media cercana al borde
posterior; las quillas laterales gruesas y amarillentas no tienen otra inte-
rrupción que la correspondiente al surco típico, faltando la anterior, y
Figs. 4 y 5.—Pycn. (13rad.,)
.ffizotii Bol., extremo de la
tibia posterior, visto por
debajo (fig. 41 y de lado(fig. 5).
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en la prozona están algo encorvadas hacia afuera; surco medio dorsal in-
terrumpido antes de llegar al borde anterior y prolongado a veces muy
finamente sobre la base de la porción aquillada de ésta; la escotadura
posterior es siempre muy profunda, y llega a veces hasta el ángulo
Fig. 2.	 Fig. 3.
Figs. 2 y 3.—Pycnogaster (Bradygaster) finotii Bolívar, pronoto visto de lado de
un e (fig. 2) y de una y ( fi g. 3), ambos de Larache.
recto; lóbulos laterales grandes, más altos por detrás en los machos
y de igual altura, en toda su extensión, en las hembras, lisos, algo cón-
cavos, con el ángulo anterior recto, el borde inferior engrosado y es-
cotado algo más fuertemente en el macho y el lóbulo posterior ancha-
mente redondeado. Patas pálidas o verdosas y los fémures posteriores
con manchas poco aparentes y algo seria-
das, inermes por debajo y con las tibias
cilindráceas por encima y sin espina apical
en los bordes superiores; por debajo, las del
último par, tienen dos espinas apicales y dos
subapicales contiguas y además otros dos
pares de espinas en los bordes, situados
cada vez a mayor distancia; por encima lle-
van espinas muy finas en ambos bordes su-
periores, que llegan a cuatro o cinco en el
interno y sólo a dos o tres en el externo.
El abdomen por encima es obscuro, algo
bronceado, con los segmentos lisos y mates
en la base, rugulosos y brillantes en la zona apical, que es ancha y
está cargada de plieguecillos longitudinales muy numerosos, siendo
mayor el pliegue correspondiente a la línea media, por lo que apare-
ce el abdomen como aquillado; este pliegue es también más ancho y
negro; los lados, por fuera de las dos fajas blanquecinas, están salpi-
E O S , 11, 19 2 6
Fig. 7.—Pycn. (Brad.) finotii Bol.,
extremo del abdomen y base del




cados de manchitas ebúrneas y de granillos amarillentos. Segmento
anal del d' brevemente escotado en arco en el medio, sobre la inserción
de la lámina supranal, que es alargada, cóncava, estrecha en el extre-
mo, con los bordes obscuros; los cercos,
en este sexo, son cortos, pasando apenas
de la mitad de la lámina, anchos en la
base vistos de lado y adelgazando poco
hacia el ápice vistos por encima, estando
truncados en éste oblicuamente, y termi-
Fig. 6.—Pycn. (Brad.) finotii nando en punta cónica, breve y gruesa, y
Bol., lámina supranal y cer- por el lado interno en uña aguda y negra;
cos de un de Larache. la lámina subgenital es amplia, biaquilla-
da y escotada obtusamente en el extremo.
En la la supranal es pequeña, triangular y excavada, tan larga como
los cercos, que son finos y cónicos. Esternitos lisos, transversos, con
una impresión a cada lado y la lámina subgenital grande, lisa, córnea,
entera en el borde posterior y abultada a cada lado, estando separado
este engrosamiento del resto de la lámina por un surco oblicuo. Ovis-
capto largo, recto en la base y lige-
ramente encorvado en el resto; algo
más de vez y media tan largo como
los fémures posteriores.
Long. cuerpo, 36-45;
pron., 13-16; fém. post., 18,5-21
Ç. Long. cuerpo, 36-42;
pron., 14-15; fém. post., 20-24;
ovisc., 36-39 MITI.
Loc. Argelia: en el monte
Mourdjadso, cerca de Orán, cogido por mi; La Senia, Orán, ejempla-
res enviados por Brunner.
Marruecos: sin loc. precisa (Vaucher); Tenin (Escalera); Tzlatza
Reisana, VI, 1923 (J. Gil Collado); Larache (Olcese).
OBSERVACIONES.-Los ejemplares de esta última localidad son los
más robustos y de coloración más uniforme. De Tzlatza sólo poseo un
macho, y a él corresponden las dimensiones menores señaladas; pu-
diera constituir una variedad. La escotadura posterior del pronoto
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llega al ángulo recto en algunos ejemplares de esta especie, y es
siempre muy profunda.
VARIACIONES DE COLORACIÓN. - a. Protórax verdoso, con las qui-
llas amarillentas; abdomen pardo-claro con dos estrechas lineas pálidas
a lo largo del dorso; mitad posterior de los terguitos con numerosos
pliegues de color pardo-negro brillante y con algunas manchitas páli-
das entre ellos (Orán).
Todo el cuerpo de color de cuero o canela-claro, con una es-
trecha línea parda por debajo de las quillas laterales del pronoto en
la metazona, el borde posterior de los segmentos abdominales más
obscuro, a veces subsisten las líneas dorsales pálidas (Larache).
1 bis. Pycn. (Bradyg.) finotii gaditana Bolívar.
Ann. Sc. do Porto VI, p. 4 (1900).
Tamaño menor. Coloración parda con viso rojizo o bronceada, con
las quillas del pronoto amarillentas. Cabeza obscura por encima, con
las dos líneas claras convergentes hacia el vértex. Pronoto con el
dorso rugoso, algo cóncavo, con las qui-
llas rectas o poco arqueadas entre los
surcos, enteras al nivel del primero, pero
a veces con indicios de interrupción;
dorso recorrido por una linea fina hun-
dida que no pasa de la mesozona, esco-
tado en ángulo obtuso por detrás y algo
Fig. 8.—Pycn. (Brad.) finotii
aquillado junto al vértice del áng ulo por gaditana Bol., y, lámina sub-
encima; lóbulos laterales suavemente es- genital.
cotados en el medio por debajo y algo
más altos en el macho por detrás; iguales o apenas menos altos en la
hembra, en aquél ampliamente redondeados. Todo el pronoto suele
ser de un pardo-vinoso, con los bordes y quillas amarillentos. Elitros
muy poco descubiertos en las hembras. Tibias posteriores algo surca-
das casi desde la base y con pocas espinas por debajo, con dos apica-
les y dos subapicales y alguna más en la mitad apical. Abdomen
algo rojizo, brillante, con las dos líneas amarillas dorsales y con la
margen de todos los terguitos más obscura y cubierta de plieguecitos
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como en el tipo, siendo también mayores los que ocupan la línea
media, por lo que aparece el abdomen como aquillado y con una faja
parda a lo largo; a los lados salpicado de puntitos y manchitas amari-
llas. Segmento anal del d escotado en arco en el medio del borde
posterior, pero no dentado; la placa estrecha, alargada, acanalada y
algo obtusa; los cercos delgados, truncados oblicuamente y subsinua-
dos en el ápice. La lámina subgenital ligeramente escotada en arco
entre las quillas. En la y la lámina supranal es triangular, con los
bordes algo levantados, y la subgenital es grande, córnea, casi trun-
cada por detrás, donde aparece muy abultada, formando a modo de
una ampolla a cada lado, precedida de un surco oblicuo. Los ester-
nitos lisos. Oviscapto apenas encorvado.
. Long. cuerpo, 31; pron., 12; fém. post., 18 mm.
. Long. cuerpo, 37; pron. 14; fém. post., 20; ovisc., 33 mm.
Loc. España: Chiclana (López Cepero); La Janda (Escalera); Sierra
Ubrique (Escalera); localidades todas de la provincia de Cádiz.
OBSERVACIONES. —Aparte del menor tamaño y de la coloración más
obscura y brillante realzada por el color blanco de marfil de los bor-
des y quillas del pronoto y los puntos y manchas de igual color de los
lados de abdomen, se distingue esta variedad por la conformación dis-
tinta de algunos órganos; así el pronoto, cuyos lóbulos laterales son
apenas más altos por detrás, pero sólo en el macho, y cuyo borde in-
ferior está apenas sinuado. Los cercos son delgados, más estrechos
hacia el extremo, aparentemente cónicos y con el diente interno situa-
do lejos de la punta; la lámina subgenital de la y tiene el borde pos-
terior recto, apenas sinuado en el medio; el surco lateral oblicuo, que
precede al abultamiento terminal, no forma una quilla corno en el
tipo, y el oviscapto es algo más encorvado y más corto proporcional-
mente que en aquél.
ter. Pycn. (Bradyg.) finotii algecirensis subsp. nov.
Coloración achocolatada carminosa. Vértex algo tumescente entre
las escrobas antenales y tan ancho entre ellas como dos veces el pri-
mer artejo de las antenas en la base; éstas rojizas a partir del 2.° artejo.
Pronoto un poco estrechado hacia delante, rugoso, recorrido por
un surco medio que se extiende de uno a otro borde; los transversos
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profundos y las tuberosidades bigéminas, más aproximadas a la línea
media que a los bordes laterales; la metazona ocupa un poco más del
tercio de la longitud total y tiene su mitad anterior declive hacia el
surco típico y la 'posterior más alta y un poco aquillada junto al vértice
de la escotadura posterior, que es obtusa y de color amarillo vivo
corno el borde anterior. Las quillas laterales divididas en tres porciones
por las escotaduras, algo arqueadas y convergentes hacia el borde ante-
rior y paralelas en la metazona, sólo su parte intermedia es algo saliente
y arqueada; los lóbulos son un poco menos altos por detrás, el borde
inferior, que es amarillo, forma ángulo
algo obtuso con el anterior, avanza lige-
ramente sobre la cadera y forma luego
un seno de curva suave, siguiendo des-
pués en curva regular hasta morir en el
ápice de la quilla lateral; su superficie es
rugosa, excepto en el área media, que es
lisa, pero surcada al través; las quillas son
Fig. 9.—Pycn. (Brad.) finotiipunteadas. Elitros poco aparentes, roji-
	 algecirensis Bol., _9 , lámina
zos, con la margen algo aplanada y la
	
subgenital.
vena discoidal amarilla. Fémures con
manchitas pardo-negras algo seriadas, los posteriores con dos o tres
espinas por debajo cerca del ápice. Abdomen con el borde poste-
rior de todos los terguitos más obscuro y algo brillante y con las dos
líneas longitudinales amarillas. Lámina supranal triangular un poco
más ancha en la base que larga y roma en el ápice; cercos cónicos, no
más largos que la lámina. Vientre pálido con las placas lisas, sin tubér-
culos; la subgenital también lisa, truncada en el extremo posterior, en
cuya parte media presenta un área triangular que penetra en cuña en
la porción córnea y hace que aparezca escotada, y a los lados el borde
se engruesa algo, pero sin que el engrosamiento 'esté separado del
resto de la placa por surcos oblicuos, lo que acusa un menor desarro-
llo de los tubérculos basilares del oviscapto; la placa tiene en su base,
a cada lado, una fosita limitada por una pequeña quilla. Oviscapto
largo, recto, más claro en la base y obscurecido hacia el extremo.
Ç.
 Long. cuerpo, 37; pron., 12; fém. post., 15; ovisc., 28 mm.
Loc. España meridional: Algeciras (Escalera) 1 y tipo (Museo de
Madrid).
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OssERvAcioNEs.--Tiene analogía con el inermis y con el sanckez-
gomezi y más aún con_finotii gaditana; pero de los primeros se dis-
tingue por la carencia de tubérculos en las placas ventrales y del últi-
mo por la presencia de espinas en los fémures posteriores por debajo.
De los tres le diferencia la forma de la lámina subgenital.
2. Pycnogaster (Bradygaster) inermis (Rambur).
Bradyporus inermis, Rambur, Faune de l'Andal., II, P . 57, pl. 4, figs. 1-2
(1839).
Pycnogaster inermis, Fischer, pars 1 , Orth. Eur., p. 206, pl. ii, figs. 5, 6,
6 a-c (1853).
Pycnogaster inermis, Bolívar, Ort. de España, pp. 178, 181 (1876); An. Soc.
Esp. Hist. Nat., VI, pp. 260, 26 3 (1877 ); VII, p. 44 1 (18 7 8); Ann. Sc.
Nat. Porto, VI, pp. 3-4 (1900); Brunner, Prodr. Eur. Orth., p. 403 (1882);
Navás, Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., II, p. 269 (1902).
Coloración gris-verdosa o pardo-rojiza, variada de amarillo y par-
do-negro. Cabeza gris, pajiza, más obscura por encima, las rayas páli-
das típicas borrosas; vértex apenas de doble anchura entre las ante-
nas que el primer artejo de éstas en la base.
Pronoto casi truncado por delante y esco-
tado en ángulo muy obtuso por detrás, con
las quillas poco arqueadas, punteadas e in-
terrumpidas al nivel de los dos surcos, blan-
quecinas o de un amarillo de marfil, siendo
el dorso verdoso o de un pardo-rojizo, los
surcos transversos rectos y la superficie
rugosa; el surco longitudinal bien percepti-
ble en la mesozona, no en el resto, y con la
Fig. Io._Pycn.(Brad.)iner-
2nis (Ramb.), pronoto de y metazona algo más elevada y un poco tecti-
de Sierra Nevada, visto
por encima. forme cerca del borde posterior; las tubero-
sidades bigéminas transversas y más próxi-
mas a la línea media que a los bordes laterales; los lóbulos menos
altos por detrás, cóncavos en el medio, bajo las quillas, con el ángulo
anterior recto, la escotadura suave y el borde posterior redondeado.
1 Fischer ha confundido en su descripción dos especies, el üzermis de
Rambur y el jugicola de Graells, suponiéndolas iguales.
Fig. 2.-Pycn. (Brad. ) inermis
Ramb., lámina supranal y cercos
de un 6) de Sierra Nevada.
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Los élitros algo salientes en los machos, apenas visibles en las hem-
bras, obscuros, con alguna nerviación amarilla. Patas pálidas, cortas;
los fémures, cuando más, una mitad más largos que el pronoto, grises
o amarillentos, con nebulosidades obscuras; fémures posteriores con
dos o tres pequeñas espinas por debajo cerca del ápice. Tibias inermes
por encima en el ápice, pero las poste-
riores con alguna pequeña espina en los
bordes, sobre todo en el interno, siendo
(C)aplanadas por encima; inferiormente con
dos espinas subapicales, no contiguas a
las apicales, y algún par más alejado de
éstas.
Abdomen con las dos fajas típicas
blanquecinas y con el borde posterior de los terguitos negruzco, algo
brillante, con raros plieguecillos negros y algunas manchitas amarillas;
segmento anal brevemente escotado en el medio y la placa pequeña
casi lanceolada, escotada a los lados y surcada a lo largo, poco más
larga que los cercos, los cuales son cortos, algo estrechados en el me-
dio, truncados oblicuamente en el ápice, siendo cónica y roma su ter-
minación y prolongada en uña curva y negra interiormente. En la
hembra el abdomen termina por una pequeña lámina supranal, trian-
gular, cóncava y roma en el ápice; por
debajo el segmento 7. 0 es liso, pero
los tres que le preceden son gibosos
en el medio, con una tumefacción, que
es alargada en el 6.° y más bien trans-
versa en el 4.° y 5 • 0 ; la lámina subgeni-
tal consta de dos porciones: la basilar
es transversa, terminada a cada lado
por una quilla divergente de la del otro lado, que produce una peque-
ña fosa lateral; la segunda porción es ligeramente transversa, con el
borde posterior algo escotado en el medio y provisto a cada lado de
un abultamiento precedido de un surco anguloso. Oviscapto largo,
ligeramente encorvado en toda su longitud.
e. Long. cuerpo, 30-35; pron., 11-12; fém. post., 12-17 mm.
. Long. cuerpo, 40; pron., 13; fém. post., 20; ovisc., 34 mm.
Loc. España: Sierra Nevada (Rambur, Chicote, mi col.); Barranco
Fig. i 1.—Pycn. (Brad.) inermis
Ramb., cabeza, pronoto éli-
tro de e de Sierra Nevada,
vistos de lado.
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de San Juan, a 2.500 metros, (C. Bolívar); Huejar Sierra (Escalera);
Fiñana, a 1.000 metros (Escalera).
VARIACIONES DE COLORACIÓN.-U. Rojizo, algo purpúreo, con las
quillas del pronoto estrechamente amarillas, siendo también de este
color el borde inferior de los lóbulos laterales; patas jaspeadas de par-
do; abdomen pardo rojizo, a veces pur-
púreo, con las dos líneas dorsales amari-
llas. Escotadura posterior del pronoto
angulosa, profunda. Barranco de San
Juan, en Sierra Nevada, a 2.500 metros
(C. Bolívar).
Verdoso pálido, con las quillas y
bordes del pronoto anchamente amari-
Fig. i 3.— Pvcn. (Brad.) inermis
Ramb., lámina subgenital de	 lb-blanquecinas; patas pálidas; abdomen
una y de Sierra Nevada ,	 pardusco, con la zona posterior de cada
terguito más obscura y con manchitas
blanquecinas a los lados, siendo de este color las dos rayas dorsales.
Escotadura posterior del pronoto tan obtusa, que éste casi está trun-
cado por detrás. Sierra Nevada, Fiñana, a 1.000 metros (Escalera).
3. Pycnogaster (Bradygaster) sanchez-gomezi Bolívar.
Pycnogaster Sanchez- G omezi, Bolívar, Act. Soc. Esp. Hist. Nat., 1897,
p. 172, 2; Ann. Sc. Nat. Porto, VI, pp. 3, 5 (19 00 ) .
Pycnogaster Sanchez-Gomezi, Navás, Bol. Soc. Esp. de Hist. Nat., p. 267,
6' 9 (19°2).
Coloración de cuero o verdosa o cenicienta, variada de pardo y
amarillo. Cabeza más obscura por encima, a veces con dos rayas
blancas divergentes hacia el occipucio; espacio comprendido entre
las escrobas antenales apenas de doble anchura que el primer artejo
de las antenas.
Pronoto rectangular, alargado, plano por encima, casi truncado por
delante y escotado obtusa mente por detrás; en alguna variedad casi
truncado, con las quillas laterales paralelas, o, por el contrario, salien-
tes lateralmente y convexas en toda su extensión o en la metazona y
muy punteadas, interrumpidas al nivel de los dos surcos transversos;
SUBFAM. «PYCNOGASTRINAED 	 445
superficie irregular, especialmente sobre la mesozona, que tiene surcos
desiguales, longitudinales, separados por rugosidades elevadas, y con
un surco medio que se prolonga adelgazado y lineal sobre la prozona
y la metazona; las tuberosidades bigéminas más próximas a la línea
media que a los bordes laterales; metazona ocupando menos de la
mitad de la longitud total y algo elevada; lóbulos laterales más de dos
veces más largos que altos, con el ángulo anterior casi recto, el borde
inferior avanzado sobre las caderas y aun sin uado entre este punto y el
ángulo anterior; el seno en curva suave y por detrás redondeado hasta
unirse al extremo de la quilla lateral; superficie algo cóncava, sobre
Fig. 14	 Fig. 15
Figs. 14 y 15.—Pycn. (Brad.) sanchez-gomezi Bol., pronotos vistos por encima
del	 tipo ( fi g. 14), y de una 9 de Nules ( fi g. 15).
todo por debajo de la quilla de la mesozona, que es comprimida y
engrosada, el área media dividida por un surco vertical, y su segunda
porción con dos surquitos a lo largo, que terminan en el segundo sur-
co, que es oblicuo; los bordes, amarillentos, y el anterior a veces con
manchas pardas. Elitros ocupando la escotadura posterior, muy a des-
cubierto en el macho y muy poco en la hembra, amarillentos, con la
vena costal gruesa y amarilla, y las aréolas negro-rojizas. Patas de un
gris-amarillento, con manchas pardas seriadas sobre los fémures. Es-
tos inermes por debajo, excepto los posteriores, que tienen dos o tres
pares de espinas cerca del extremo. Tibias sin espinas apicales dorsa-
les; por debajo las anteriores llevan cinco espinas en el lado interno y
cuatro en el externo, y las posteriores, aplanadas por encima, carecen
de espinas por este lado, pero por debajo llevan algunas espinas en
el tercio apical, y las subapicales no contiguas a las apicales. Abdo-
Fig. i6.—Pycn. (Brad.) san-
chez-gomezi Bol., pronoto y
élitro del di tipo, vistos de
lado.
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men de fondo gris-amarillento, con los terguitos cubiertos a veces de
numerosos puntos negros, y el borde posterior de cada uno de ellos
obscuro o negruzco, con manchas de un amarillo-rojizo más grandes a
los lados; en el medio no hay vestigio de quilla media, pero sí a veces
una mancha negra más grande que las restantes; faltan los pliegues
longitudinales y las fajas típicas claras, a veces borrosas. Segmento anal
del macho brevemente escotado en arco en la parte correspondiente
a la lámina supranal, que es estrecha, aguzada hacia el extremo, surca-
da a lo largo y poco más larga que los cercos; éstos cortos, trunca-
dos, en cono corto y con un diente interno negro algo ganchudo, situa-
do cerca del extremo; lámina subgenital casi truncada en el ápice,
no muy grande. En la hembra, la lámina
supranal y los cercos casi igualmente salien-
tes; aquélla, triangular, roma y cóncava;
éstos, cónicos. El abdomen de la tiene
sus esternitos lisos, con una pequeña impre-
sión a cada lado, y sólo el séptimo está pro-
visto en el medio de un tubérculo redondea-
do y romo; la lámina subgenital es peque-
ña, transversa, lisa, y su porción terminal,
truncada por detrás, tiene una zona abultada separada del resto de la
placa por un surco. Oviscapto casi recto, dos veces y media tan largo
como las quillas del pronoto.
d. Long. cuerpo, 25; pron., 11-12; fém. post., 15 mm.
Ç. Long. cuerpo, 24; pron., JO, fém. post., 15; ovisc., 28-30 mm.
Loc. España en su región oriental: Vélez Rubio en Almería (De
Buen, tipo); Cartagena (Schramm); Morella (Royo); Segorbe (Pau);
Nules, en Castellón (Beltrán); Sierra Mariola, en Valencia (Navás);
Sierra de Bacares (Escalera); Lagunas de Ruidera (C. Bolívar).
OBSERVACIONES.-La forma del pronoto varía como en todas las es-
pecies, habiendo ejemplares que tienen las quillas laterales fuerte-
mente arqueadas y aun comprimidas y salientes hacia los lados, y
otros en los que son casi rectas.
El ejemplar de Ruidera, que es un d' de pequeño tamaño, le
coloco en esta especie con alguna vacilación; se necesitaría cono-
cer la para salir de dudas; desde luego pertenece a la sección o
subgénero Bradygaster por las quillas del pronoto interrumpidas al
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nivel del segundo surco y por la disposición de ellas, muy semejante
por su curvatura a la del ejemplar tipo. Las especies de este subgénero
llegan de esta manera a ponerse casi en contacto con las de los ver-
daderos Pycnogaster, que se extienden hasta Ciudad Real.
3 bis. Pycn. (Bradyg.) sanchez-gomezi var. constricta nov.
Coloración de un gris claro algo amarillento; lóbulos laterales del
pronoto blanquecinos; el dorso estrechado en el medio, abigarrado de
negro y gris; sus quillas casi paralelas en la mitad anterior y curvas en
la metazona, son blancas, así como algunas manchas del disco; éste casi
truncado por detrás, muy obtusamente escotado. Espinas de los bor-
des inferiores de los fémures posteriores pequeñas. Abdomen por en-
cima variado de negro y amarillento; el primer color forma una faja
media y dos laterales; estas últimas adosadas a la línea blanco-amari-
llenta de los lados; el borde posterior de los segmentos obscuro, sal-
picado de manchitas amarillas; la lámina subgenital limitada en su
porción transversa a cada lado por una corta quilla.
. Long. cuerpo, 25; pron.,	 fém. post., 13 mm.
Ç. Long. cuerpo, 35; pron., 12; fém. post., 20,5; ovisc., 30 mm.
Loc. España oriental: Santiago de la Espada y Puebla de Don Fa-
drique, La Sagra, agosto (Escalera); Sierra Nevada, VII, 1903 (Es-
calera).
Subgen. Pycnogaster p. d.
Su característica principal está en tener espinas apicales dorsales
en uno de los lados de las cuatro tibias anteriores y las tibias interme-
dias por encima con dos pares de espinas; las quillas laterales del pro-
noto no están interrumpidas al nivel del surco medio, existiendo sólo
la escotadura anterior de la prozona; la lámina supranal de los machos
es muy grande, ancha, lingüiforme, redondeada en el extremo y mu-
cho más larga que los cercos; los tubérculos de la base del oviscapto
son pequeños, por lo que la lámina supranal que los cubre no aparece





Cuadro de las especies de Pycnog-aster s. str.
1. Tamaño mayor. Coloración más uniforme, sobre todo en el abdomen, que
es oscuro y aun negro 	  P. jugicola Graells.
— Tamaño menor. Coloración clara, amarillenta, variada, con manchas más
claras y pardas, incluso en el abdomen 	  P. cucullata (Charp.).
4. Pycnogaster (s. str.) jugicola Graells.
Pycnogaster jugicola, Graells, Mem. R. Acad. Cienc. de Madrid, 3. a ser.
C. Nat., t. I, p. 157, fig. 1-3 (1851); Fischer, 1. c. pars; Bolívar, Ort. de
Esp., p. i8o, t. IV, fi g. 2, 2 a, b.
Pycnogaster jugicola et Rolivari, Brunner, Proclr., p. 404 et 405, fig. 92.
Pycnog-, aster cucullatus, Cazurro pars (haud Charp.) (1888).
Pycnogaster brevipes, Navás, Act. Soc. Esp. Hist. Nat., p. 235 (1899)
(nov. syn.)
Tamaño grande. Coloración de un pardo ceniciento o de un
ocráceo pálido y también verde prado, llegando a veces a ser de
un negro bronceado, sobre la porción dorsal
del abdomen.
Cabeza del color del cuerpo; a veces el ne-
gro del occipucio se extiende por toda la parte
superior; escrobas antenales separadas por un
espacio algo mayor que el doble de la anchura
del primer artejo de las antenas, tumefacto en
los bordes del surco vértico-frontal; fosita del
vértex bien acusada, a veces más ancha por
arriba, y bordeada por dos lineas divergentes
de puntos hundidos.
Pronoto rectangular, con las quillas latera-
les gruesas y punteadas, rectas o diversamente
encorvadas hacia afuera, por lo que la superficie
dorsal es de forma variable; en la prozona convergen siempre hacia el
borde anterior, que es ligeramente cóncavo, y el posterior muy obtu-
samente anguloso; estas quillas están escotadas sólo al nivel del primer
surco; la metazona ocupa menos de la mitad de la longitud total del
pronoto y está aquillada oblicuamente cerca del borde posterior; los
surcos están repletos de negro o, cuando menos, las fosas triangulares
en que terminan a los lados; lóbulos laterales de más de doble longi-
Fig. 17.—Pycn. jugico/a
Gr., pronoto y élitros
de un	 de Cercedilla,
vistos por encima.
Fig. i8.—P_ycn. jugicola
Gr., pronoto, visto de lado,
de un d1 de Cercedilla.
Fig. 19.—Pycn.jugicola Gr., ex-
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tud que altura y con tendencia a ser más altos y ampliamente redon-
deados por detrás; el borde inferior es recto al principio y la escota-
dura del medio forma curva suave. Los élitros quedan a descubierto
en parte en el y también, aunque en menor proporción, en la y,
y en su parte visible son de color pajizo, con
las areolas de un pardo obscuro. Patas con
nebulosidades o manchas pardo-negras, a
veces, con manchas seriadas. Fémures pos-
teriores inermes, poco más largos que el
pronoto. Tibias anteriores cilindráceas por
encima y sin espinas, fuera de la apical ex-
terna; las intermedias, planas o subsulcadas,
con dos pares de espinas medias y con apical en el lado externo; por
debajo, las cuatro llevan fuertes espinas, de las que cuatro pares ocu-
pan el cuarto apical, y en el resto hay una o dos más; las tibias pos-
teriores profundamente acanaladas, por encima lle-
van espinas en los dos bordes desde cerca de la base,
faltando, sin embargo, las apicales, y por debajo sólo
son surcadas cerca del ápice y tienen las espinas
subapicales intercaladas entre las apicales, y además
otras sobre el resto de las quillas, más próximas y
numerosas cerca del ápice.
Abdomen liso, sin pliegues en el borde de los
terguitos, pero éstos llevan una zona en su extremo,
rugulosa y algo brillante, que contrasta con la mati-
dez de la base del terguito. Su coloración es variable,
pero bastante homogénea, careciendo de las líneas
amarillas longitudinales; con frecuencia la base de
los segmentos es negruzca y la zona apical puede
estar salpicada de manchitas negras. La lámina su-
pranal es grande, soldada con el segmento trapezoi-
dal, estrechada algún tanto hacia el ápice, donde es
truncada; los cercos son mucho más cortos que ella,
cónicos, con la uña interna alejada igualmente del ápice y de la base;
la subgenital biaquillacla, y aun triaquillada, cerca del borde libre.
En la la supranal más ancha en la base, donde el borde del ester-
nito al que está soldada se prolonga sobre ella, formando dos peque-
EUS, ii, 1 926.	 29
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ñas elevaciones angulosas; en el extremo se redondea anchamente;
los cercos, no más largos que ella, son delgados, cónicos y agudos.
La subgenital, redondeada en el extremo, aparece algo aquillada a lo
largo por efecto de su consistencia membranosa y su adaptación a la
quilla del oviscapto; en su base a cada lado tiene un pequeño replie-
gue aquillado. Oviscapto largo y casi recto.
d. Long. cuerpo, 27-35; pron., 13-14; fém. post., 13-15 mm.
y . Long. cuerpo, 27-37; pron., 13-14; fém. post., 15-19; ovis-
capto, 25-32 mm.
OBSERVACIONES. — La forma del pronoto es por demás variable, ha-
biendo ejemplares en los que las quillas son enteramente paralelas,
Fig. 20	 Fig. 21
Figs. 20 y 2I.-Pycnogaster jugicola Gr., placas supranales y cercos de un 2 de
Gredos (fig. 20), y de otro de Cercedilla (fig. 2!).
resultando el dorso por completo rectangular; otros en los que siguen
una curva regular, siendo el dorso más ancho en el medio, y, por fin,
otros en los que la curva que describen es irregular, teniendo su ma-
yor separación al nivel del primer surco o del último, tomando el dorso
formas muy diversas. Por lo que toca a los surcos transversos, ocurre
que el posterior unas veces está colocado casi en el medio y otras muy
por detrás de él, variando, por tanto, las proporciones entre la prozo-
na y la metazona, y en cuanto a la escotadura posterior, también se
observan diferencias importantes. Las quillas laterales pueden ser com-
primidas y estiradas hacia fuera, resultando entonces los lóbulos ex-
traordinariamente cóncavos hacia su parte alta. A pesar de esta varia-
bilidad, las escotaduras de las quillas permanecen constantes, y sólo
existen al nivel del surco primero, faltando siempre las segundas, o sea
las que corresponden al surco típico. Las patas conservan constantes
su relación con el pronoto por lo que respecta a su longitud; así los
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fémures posteriores son siempre un poco más largos que las quillas
laterales del pronoto, pero sin llegar nunca a una mitad más. El ovis-
capto es algo mas variable y puede llegar a tener dos veces y media, y
aun casi tres, la longitud del pronoto.
Por lo expuesto podrá juzgarse del valor de las especies y varieda-
des fundadas en caracteres tan variables, siendo de advertir que algu-
nas de las variaciones indicadas se encuentran reunidas en las mismas
localidades, de modo que hasta para considerarlas como razas locales
se ofrece alguna duda. Pueden señalarse principalmente variaciones de
coloración reforzadas a veces por detalles de conformación de algunos
órganos, y éstas son las que señalaremos a continuación.
Loc. España central: se extiende esta especie desde la Cordillera
Carpetana, en la que es muy abundante, por las sierras de Gredos y
Gata hasta la de Estrella, en Portugal; por el Norte llega hasta la pro-
vincia de León (Foncebadón, Martínez); por el Este se extiende por
las provincias de Cuenca (l'ante]) y Teruel (Zapater) hasta las vertien-
tes meridionales del Moncayo (Navás), y Muela de San Juan (Escalera);
y Nules (Beltrán), y por el Sur, hasta los Montes de Toledo: Urda,
Emperador (Cazurro) y Ciudad Real, Pozuelo de Calatrava (Fuente).
VARIACIONES PRINCIPALES.-u. Tamaño grande; coloración de la
cabeza y pronoto ocrácea, algo amarillenta; a veces aquélla más obs-
cura por encima; pronoto poco rugoso; las quillas laterales, claras y
punteadas, más o menos rectas y encorvadas brevemente hacia aden-
tro en los extremos; el disco con manchas negras, sobre todo en la
terminación de los surcos transversos; el resto, ocráceo claro o ceni-
ciento. Patas pálidas, a veces con nebulosidades grisáceas; margen pos-
terior de los segmentos abdominales más obscura y brillante. Parece la
forma descrita por Graélls (P. P. jugicola y Bolivari Brunner); Escorial,
Peñalara, por ambas vertientes; también Cuenca, Teruel, Foncedabón.
Tamaño menor; coloración pardo castaña, brillante; fémures
posteriores apenas un tercio más largos que el pronoto en su línea me-
dia; oviscapto ligeramente encorvado hacia la puntä, dos veces más
largo que la línea media del pronoto (P. brevipes Nav.). Moncayo. En
Cercedilla se encuentran a veces ejemplares que concuerdan con esta
variación.
¡. Pardo-ocráceo-amarillento, con el dorso de la cabeza y parte
anterior del pronoto negros; éste rugoso-chagrinado y también las qui-
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has laterales; los lóbulos, negros, igualmente en su parte alta. Patas
pálidas, con abundantes nebulosidades de un azul obscuro sobre los
fémures posteriores, excepto su arista inferior; tibias posteriores par-
do-rojizas, más claras por debajo. Abdomen obscuro por encima, con
la margen de los segmentos rugulosa y brillante; la lámina supranal
del e estrechada hacia el extremo desde el medio y estrechamente
obtusa en el extremo; cercos gruesos, cónicos, rojizos, negros por fue-
ra (P. cucullatits Caz. haud Charp). Montes de Toledo, Urda, Empe-
rador, sólo el También en Pozuelo de Calatrava, en Ciudad Real,
(La Fuente). El ejemplar de esta última procedencia tiene el borde
inferior de los lóbulos del pronoto amarillo de canario.
.
 Tamaño grande; coloración obscura, dominando el negro. Ca-
beza con el dorso negro, fuertemente punteada. Pronoto muy rugoso
y groseramente punteado, con las quillas arqueadas en la metazona,
muy rugosas, negras, como gran parte del disco; la parte posterior de
éste rojiza, y los lóbulos, verdosos en su parte inferior. Patas con man-
chas azuladas, irregulares, jaspeadas. Gredos (Arias).
s. Fémures con puntos redondeados de este color, en parte dis-
puestos en serie; los posteriores negros cerca del extremo, con el bor-
de inferior amarillo; una manchita ocrácea sobre el lóbulo genicular
externo. Abdomen con la zona distal de un negro-bronceado y con
arruguitas longitudinales. Es la forma más robusta y de coloración
más intensa. Sierra de Gredos (Escalera).
Difiere de la anterior porque domina en ella el color ocráceo;
las quillas laterales del pronoto no son negras ni tampoco el ápice de
los fémures posteriores. Valle de Iruelas, junio (C. Bolívar); Hoyos del
Espino (Escalera); Gredos, en agosto (Arias).
Tamaño también grande. Color verde prado, sobre todo en
la cabeza, pronoto y base de los terguitos abdominales; dorso del
pronoto algo rugoso y punteado, con los surcos transversos negros,
cuando menos en los extremos, donde el color negro forma una
mancha triangular; metazona grande, algo aquillada en el medio y
con las quillas laterales ancha mente arqueadas en la metazona; lóbu-
los verdes, algo rojizos en la proximidad de las quillas. Patas con
manchas azuladas irregulares. Base de los segmentos dorsales del
abdomen negruzca, así como la zona apical de cada uno de ellos,
que vuelve a ser de un verde más obscuro, a veces con manchitas
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negras y otras amarillas. Cercedilla hasta el Puerto de Guadarrama
y El Escorial.
Vive esta especie, según Graells, en la región montana de la cor-
dillera de Guadarrama, y es común en los puntos elevados de Nava-
cerrada, Peñalara, Sietepicos, Marichiva, etc. Su larva se encuentra ya
en dichas sierras a fines de mayo, y el insecto perfecto aparece en los
meses de julio y agosto. El 'mismo autor añade: Como los Ephippig-e-
ra, Bradyporus, etc., produce con los élitros una estridulación fuerte,
por cuyo motivo.el vulgo le conoce, como a dichos insectos, con el
nombre de «chicharra».
A estas indicaciones que he trascrito textualmente por tratarse de
las primeras noticias de estos insectos, pueden agregarse otras tomadas
de las observaciones de Pantel y Ebner (P. Bolivarz); Navás (P. bre-
viftes) y Cazurro (P. jugicola), todas ellas conformes con las observa-
ciones de Gra'élls, añadiendo estos últimos autores datos sobre su ali-
mentación y las plantas sobre que se halla, que son principalmente los
enebros, 7uniperus sabina, el piorno Sarothainnus purgans, y a veces
sobre los pinos jóvenes, según Pantel, y sobre las carrascas (Cazu-
rro), esto último en los montes de Toledo. Frecuentemente también
se le halla en el suelo, donde es fácil cogerle, porque, corno se ha di-
cho, su marcha no es rápida y no puede saltar.
Recientemente el Sr. Ebner ha hecho nuevas observaciones que
concuerdan con las ya conocidas.
5. Pycnogaster (s. str.) cucullata (Charpentier).
Barbiiistes cucullatus, Charpentier, Horae ent. p. 98 (1825).
Ephippigera cucullata, Burmeister, Handb. II, p. 680.
Pycnogaster cucullata, Fischer Fr., Orthopt. europ., p. 207, t. XI, figuras
7, 7 a-d.
Pycnop,-aster cucullatus,.Ayres e Menano, Cat. sinopt. dos Ort. de Portu-
gal, p. 54.
Haud Pycnogaster cucullatus, Bolívar, An. Soc. Esp. Hist. Nat., t. VI, p. 261,
lám. III, figs. 3, 3 a (1877); Ann. Sc. Nat. Porto, vol. VI, p. 138; Cazu-
rro, An. Soc. Esp. Hist. Nat., t. XVII, p. 5 01 (1888).
Pequeño. Coloración de ocre clara, variable por el mayor o menor
número y extensión de las manchas pardas o negras de que está salpi-
cado y con dos rayas blanquecinas a lo largo del abdomen. Vértex,
Eos, II, 1926.
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entre las antenas, vez y media tan ancho como el primer artejo de
éstas en la base y con los bordes de la sutura vértico-frontal túmidos
y algo engrosados. Pronoto más estrecho por delante, con las quillas
laterales, a veces rectas, pero más frecuentemente, arqueadas, por lo
Fig. 22	 Fig. 23
Figs. 22 y 23. —Pycnog-aster cucullata (Charp.), pronoto y élitros vistos por
encima, de un 2 (fig. 22), y de una	 (fig. 23), procedentes de Mora.
que el dorso es por lo general más ancho en el medio; la superficie de
éste es rugosa, y el surco típico está colocado un poco después del me-
dio, o a lo sumo en el medio, con la metazona escotada en ángulo más
o menos obtuso y a veces algo aquillada junto al vértice del ángulo; el
surco medio longitudinal sólo recorre la prozona y las cicatrices bigé-
Fig. 2 4 .—Pycnogaster cucullata (Charp.),	 de Mora, visto de lado;	 1,5.
minas son muy pequeñas; las quillas laterales son gruesas, punteadas y
están interrumpidas cerca del borde anterior, al nivel del primer surco;
lóbulos laterales escotados en arco en el medio por debajo, con la mi-
tad posterior anchamente redondeada a partir de la escotadura media
y algo más alta o igual a la anterior, rugosa; son también un poco cón-
cavos. Patas cortas con manchitas negras seriadas, sobre los fémures
Fig. 26 . —Pvcn. cucu-
llata ( Charp.), lámina
supranal y cercos de
un d de Mora.
Fig. 27.—Pycn. cucullata
(Charp.), extremo del ab-
domen y base del oviscap-







que son todos inermes por debajo. Tibias anteriores con espina apical
en el borde dorsal externo y con cinco pares de espinas por debajo en
la mitad apical, de los cuales el más próximo a los
tímpanos está más separado de los otros que éstos
entre sí; por encima carecen de espinas, pero no así
las del segundo par, que llevan cuatro. Tibias poste-
riores acanaladas por encima y con los bordes espi-
nosos, por debajo con las dos subapicales insertas
algo por delante de las apicales y casi entre ellas y
con los primeros pares del borde inferior bastante
más aproximados entre sí que los restantes. Abdo-
men variable, con líneas longitudinales amarillentas
o amarillo de cuero, con el
borde posterior de cada ter-
guito y a veces también la base con manchas
negras separadas a los lados del abdomen por
otras amarillas; en el medio las manchas son
alargadas y a los lados se ve una o dos lí-
neas amarillentas. Segmento anal deprimido en
el medio del borde
posterior con la lá-
mina supranal, que es grande, lingüiforme
más ancha en la base y truncado-redondea-
da en el extremo; algo cóncava y poco más
larga que los cercos; estos cónicos, agudos,
con un diente interno encorvado hacia de-
lante y colocado hacia la mitad del cerco.
Lámina subgenital muy obtusamente escota-
da, casi truncada en el extremo, con las dos
quillas normales y otra corta en el medio.
En la hembra la supranal es grande, algo
oblonga y roma en el ápice, algo más larga que los cercos, que son
más agudos que en el macho; la subgenital entera y estriada a los
lados. Oviscapto largo, ligeramente encorvado hacia el ápice.
d. Long. cuerpo, 26; pron., Jo; fém. post., 14 mm.
. Long. cuerpo, 29; pron., 10,5; fém. post., 15; ovisc., 24 mm.
Loc. Portugal: Mora, Corruche, Morcella.
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OBSERVACIONES.-Es ta especie me era desconocida hasta que el
Sr. Ayres me ha facilitado recientemente ejemplares de las localidades
citadas; esto fué causa del error que cometimos Cazurro y yo de atri-
buir a esta especie los ejemplares de P. jugicola, que cazamos en
Emperador, y que corresponden a una de las formas de que hemos
hablado al tratar de aquella especie. Todas las citas hechas que se
refieran a España no son ciertas; el P. cucullata sólo ha sido encon-
trado hasta hoy en Portugal.
Por su tamaño y coloración se asemeja a simple vista al Pycnomus




Cuerpo obeso. Cabeza, vista de frente, suborbicular, con el vértex,
entre las escrobas antenales, de doble anchura que la del primer arte-
jo de las antenas; las escrobas separadas exteriormente de los ojos por
un espacio casi igual a dicho primer artejo; vértex tumefacto transver-
salmente con la fosita longitudinal en forma de surco superficial. Pro-
noto con el dorso alargado, plano, con el primero de los surcos trans-
versos recto y el segundo arqueado y prolongado a cada lado en una
fosita triangular, el dorso rugoso y con un surco medio longitudinal
desde el borde anterior al surco típico y con las tuberosidades bigé-
minas pequeñas y cónicas; las quillas laterales interrumpidas sólo al
nivel del primer surco y con el borde anterior recto y el posterior ob-
tusángulo; lóbulos laterales muy grandes, enteros por debajo, más altos
y anchamente redondeados por detrás. Litros casi por completo ocul-
tos bajo el pronoto, sólo en el macho se perciben ligeramente en el
fondo de la escotadura posterior de aquél. Patas muy cortas, con es-
pina coxal en el primer par y aun en el segundo, siquiera en éste se
halle representada por un diente; fémures de los dos primeros pares
tan largos como la altura del lóbulo en la parte correspondiente a cada
uno de ellos, los posteriores exceden muy poco en longitud a la del
pronoto; todos ellos surcados e inermes por debajo y los últimos
con surco longitudinal en su cara externa; tibias anteriores redondea-
das e inermes por encima, pero con espina apical externa; las inter-
medias aplanadas y con dos pares de espinas dorsales además de la
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espina apical interna, y las posteriores espinosas en sus cuatro aristas,
pero sin espinas apicales por encima; por debajo parecen llevar cua-
tro espinas apicales por estar las subapicales metidas entre las api-
cales, contiguas entre sí y casi insertas en la misma línea, y los dos
últimos pares de espinas de los bordes inferiores más aproximados
entre sí que los restantes. Segmento anal del macho escotado en
arco en el medio, con los extremos del arco prolongados en un diente;
la lámina supranal muy pequeña, triangular y aguda, no más larga que
los cercos, estos cónicos, y con un diente interno o uña encorvado; la
lámina subgenital aquillada a cada lado, escotada en arco en el extre-
mo. En la hembra la supranal es triangular, con la punta un poco
Fig. 28.—Pycnogaster (Pycnomus) graUlsii Bol., de Quero, visto de lado; 	 1,5.
comprimida, sobre todo en algunos ejemplares, tan larga como los cer-
cos, que son finos y agudos. Oviscapto muy largo, apenas encorvado.
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA.—Una sola especie de la España Central,
provincias de Ciudad Real y Cuenca.
OBSERVACIONES.—Vive principalmente en los campos cultivados
sobre los tallos de las gramíneas y sobre plantas espinosas, hallán-
dosele frecuentemente sobre el suelo.
Se le encuentra joven, desde febrero, y adulto, de mediados de
mayo a julio.
Según observaciones del P. Pantel, en las larvas jóvenes el ovis-
capto aparece súbitamente encorvado junto a la base. La voracidad de
este insecto justifica quizá la persecución de que es objeto. Ataca de'
preferencia a los pies jóvenes de las gramíneas, pero no desdeña, si
es necesario, toda clase de plantas frescas, así se le ve atacar las ho-
jas tiernas de la Stellaria media, pero principalmente las inflorescen-
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cias de diversas gramíneas. La estridulación del macho es, según el
mismo observador, relativamente débil, pero muy aguda; consiste en
una sucesión muy rápida de golpes de élitro (tres o cuatro por segun-
do), y se prolonga sin variación durante muchos minutos.
El mismo Pantel ha dado a conocer un ejemplar ginandromorfo
muy notable, cuya descripción puede leerse en An. de Hist. Nat., pá-
gina 283, 1886.
Cazurro ha cometido una equivocación al decir que, según Pantel,
en Cuenca reciben el nombre vulgar de escardadores.
6. Pycnogaster (Pycnomus) graéllsii Bolívar.
Pycnogaster Grae7Isii, Bolívar, An. Soc. Esp. Hist. Nat., t. II, p. 218,
lám. IX, fig. 2 (1873); Ibd., t. VI, pp. 259-260, lám. III, figs. i, i a (1877);
Ortópt. de España, pp. 177-178, lám. IV, figs. 1, i a (1876); Ann. Sc.
Nat. Porto, VI, pp. 4-5 (1900); Brunner Prod. Eur. orth., pp. 403-405
(1882); Navás, Bol. Soc. Esp. Hist. Nat., p. 27 0 (1902).
Pequeño. Coloración amarillenta de cuero o verdosa. Cabeza más
obscura por encima en los ejemplares bien coloreados, con dos líneas
verdes divergentes desde el vértex o con
manchas y puntos negros sobre la frente y
labro. Pronoto más estrecho por delante;
las quillas laterales rectas o un poco curvas
al principio hasta la pequeña incisión que
presentan no lejos del borde anterior; se en-
corvan después en corta extensión hacia
afuera, siguiendo luego rectas hasta el borde
posterior, junto al que se encorvan de nuevo
hacia dentro; son punteadas y casi crenula-
das, destacándose por su color más claro; el
dorso es ruguloso más fuertemente entre
Figs. 29 y 30.—Pycn. (Pyc-
nomus) graellsii Bol., ex- los surcos, destacándose siempre las tube-
tremo abdominal del (I, rosidacles bigéminas, que son pequeñas y
visto por encima.
cónicas en la parte anterior de la mesozona.
Toda la mitad anterior suele estar manchada de pardo obscuro o ne-
gro, coloración que en el medio llega a formar una ancha faja longitu-
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dinal que, por excepción, se prolonga hasta el borde posterior, el cual
está muy obtusamente escotado. Patas con filas de puntos negros.
Abdomen uniforme o variado de pardo y amarillo de cuero a veces
vistosamente y en diversas combinaciones, formando por lo común
una faja obscura longitudinal, limitada a cada lado por una o dos
líneas de amarillo claro, y con los lados adornados de ambos colo-
res, sobre todo a lo largo del borde posterior de cada segmento,
cuya superficie es menudamente granosa. El borde posterior del
segmento anal está escotado formando tres arcos, y los extremos
del central se prolongan en un pequeño diente; la lámina supranal es
triangular y no más larga que los cercos, que son muy cortos; la sub-
genital está ligeramente escotada en arco por detrás y con dos quillas
longitudinales muy finas, a veces con indicios de una tercera cen-
tral. El oviscapto es casi recto y dos veces y media más largo que el
pronoto.
d. Long. cuerpo, 20-25; pron., 9-12; fém. post., 10-12,5 mm.
. Long. cuerpo, 20-28; pron., 9-II; fém. post., 11-13; ovis-
capto, 25-29 mm.
Loc. España central: Manzanares, mayo, junio; Ouero, mayo (Bolí-
var); Ruidera, Argamasilla (C. Bolívar); Ciudad Real (Boscá); Uclés
(Pantel).
VARIACIONES DE COLORACIÓN. — a. Coloración casi uniforme amari-
llo-rojizo-pardusca de cuero, con puntos negros esparcidos algo seria-
dos sobre las patas y manchas obscuras sobre el borde libre de los
terguitos abdominales (tipo) Manzanares (Ciudad Real).
Protórax verdoso con las quillas amarillentas, el dorso negruzco
en las fositas terminales de los surcos; borde posterior de los tergui-
tos abdominales más obscuro, a veces con algunas manchitas a los
lados; abdomen con una faja parda longitudinal.
T. Protórax manchado de pardo-negruzco por encima, tendiendo
las manchas a formar fajas irregulares longitudinales; abdomen listado
a lo largo por manchas pardas y amarillas, la línea media adornada
generalmente de una faja parda con dos más claras a cada lado, di-
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